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P E R IÓ D IC O  R A B IO S A M E N T E  M IN IS T E R IA L .

S E  P U B L IC A  S E IS  V E C E S  A L  M ES.

ADVERTENCIA.

Apesar de tas INDIRECTAS de estos dias, E l  G a t o ,  prévia 
conferencia con Zapaqtiilda, y en uso perfecto de su derecho, ikgis- 
lable, imprescriptible é impermeable, ha tenido á bien resolver cl 
continuar su publicación, sirviendo solo aquellas suscriciones que se 
le satisfagan en letras del Giro Mutuo, y no admitiendo sellos por 
razones también impermeables, imprescriptibles é ilegislablcs, y que 
no son ahora del caso citar.

«eccccw=

P R O T E S T A .

Los redacto res de los periódicos ca rlis ta s  l a  Esperanza, La Regeneración, E l 
Pensamiento EspaTiol, La Legitimidad y  E l  G ato ,

C onsiderando, que la revolución de Setiem bre ha proclam ado como dogm a 
fundam en ta l y ú ltim o  térm ino  de sus aspiraciones los derechos individuales de 
todos los españoles;

C onsiderando, que en tre  estos derechos se enum era  la libertad  de im pren ta , 
proclam ado y  sancionado en el a r t .  17 de la C onstituc ión  de 1.® de Jun io  de 1869, 
en cuyo a r t .  17 se lee «que n ingún  español podrá ser p rivado del derecho de em i­
t i r  lib rem en te  su s  ideas y  opiniones, ya de palabra, ya por escrito , valiéndose de 
la im p ren ta  ó de o tro  procedim iento sem ejante;»

C onsiderando, que sea lo que qu iera  del modo de apreciar en teo ría  la  cues­
tión  po lítica  que tienen  los d iarios citailos, se han  som etido de hecho á  la ley de 
su s propios adversarios, en tregándose confiadam ente a l ejercicio de las facu lta ­
des que tuv ieron  por oportuno  concederles, bajo la  g a ra n tía  de la inviolabilidad 
que ellos m ism os, los legisladores de la situación , les prom etieron;

C onsiderando, que con esta  conducta h icieron honor á su s adversarios po líti­
cos, y  se colocaron m ateria lm en te  bajo su  escudo, in teresando  al ob rar así sus 
m as elevados sen tim ien tos de pundonor y  de caballerosidad;

C onsiderando, que si adoptasen, en v ir tu d  de ciertos hechos, y sin  prévia pro­
te s ta  y público aviso, la  conducta  de suspender su s publicacioues, para  poner la 
seguridad  ind iv idual de las personas y de los in tereses al abrigo de todo género 
de asechanzas, podría  decirse que afectaban la inm inencia de m ales rem otos,'que  
obedecían á  infundados recelos, con el objeto de cooperar á  determ inados fines 
en perjuicio, ó siqu iera  en descrédito  de la situación  ac tu a l;

C onsiderando, que desde el m om ento que em prem lieron los redactores de los 
periódicos que hab lan  la ru d a  y azarosa ta rea  de com batir en el estadio  legal las 
d oc trinas  y los actos de su s adversarios políticos, e se  videute que adm itieron  solo 
los azares y  los riesgos que las leyes v igen tes perm iten  ad iv inar; pero nunca 
pensaron defender aquel su  derecho, otorgaio, que no reclamado, con la fuerza 
b ru ta , cuyo uso no se concibe en una sociedad civilizada, y  bajo el im perio de 
au to rid ad es que se respetan  y conocen su  m isión; á  lo m énos por lo que hace al 
órden público;

C onsiderando, que al conducirse como queda dicho, consum aron por su  parto  
un  pacto  tác ito  con la  situación  de g u a rd a r  las leyes de la  con troversia  que se 
les han  asignado; pacto , á que los escrito res no h an  faltado, puesto  caso que, co­

locada la  p rensa bajo la  ju risd icción  com ún, n inguno  de los d iarios en cuyo nom ­
bre se viene hablando  está  hoy som etido á la acción de la  ley por ca lum n ia  n i 
in ju ria , y que se vería lam entab lem ente infringido aquel pacto  por la  p a rte  m as 
fuerte, si se les negase por el Gobierno la debida protección á los periódicos 
opuestos á su  política  y á su  doctrina , en m engua del decoro del propio G obier­
no y de la m ism a situación ; hecho no tab le  que n i puede pasar desatendido, ni 
place á los que firm an que  quede en te la  de d iscusión , sino, que se proponen, que 
conste de una  m anera  irrefrag rab le  y form al, que se h a  pedido aquella  p ro tec­
ción y que se ha negado, si esto  acontece, en cuyo caso la  p rensa  c a rlis ta  sabe lo 
que debe hacer;

C onsiderando, que de tre s  d ias á  esta  p a rte  vienen siendo los periódicos de la  
com unión m onárqu ica  adversarios a l Gobierno objeto de una  persecución púb li­
ca, sin ejem plo, que alcanza á las personas, y  á  los in tereses de la s  respectivas 
em presas, y  h a  costado caro á  a lguno  de los redactores, que está  g ravem en te  he­
rido, y , según  se aseg u ra , con riesgo inm inente de la  vida;

C onsiderando, que los redactores de E l Siglo y  de a lg ú n  o tro  periódico po líti­
co, y  la s em presas de La Gorda, del Ron Qnijote, de E l Padre Cobos y  de E l  G a to , 
han  sufrido en su s in tereses, y  parece que estos hechos dejan  p resum ir u n a  in ­
tención deliberada, y , según  se propaló , una  organización de personas adecuada 
á  este incalificable propósito , que no puede ocu lta rse  á la  m irada  del Gobierno, 
aunque  no qu ieran  creer los que suscriben que obedezca la  lenidad de aquel, ó su  
poca previsión, á un  p lan  preconcebido de llegar ta rde , porque ta n  aven tu rada  
sospecha a fren ta ría  la  nobleza del nom bre español;

C onsiderando, que así p rac ticada  ó así observada la lib e rtad  de la p rensa po­
lítica , se conv ierte  en un lazo p ara  el esterm inio  de los adversarios que acuden 
á  la  añagaza  de la  libertad  ofrecida y no cum plida, y trad u ce  la m as bella  con­
dición del órden m oral en la  m as espantosa tira n ía  y en el m as rep u g n an te  es- 
clusivism o;

C onsiderando, que el ú ltim o  derecho del m as débil es la  p ro te s ta  con tra  un 
sistem a de co n d u c ta  que solo podría asim ilarse por p a rte  del G obierno á la im ­
p un idad  deliberada, ó á una connivencia, que no se atreven  á ad m itir como po­
sible siqu iera , los escrito res adversarios de la  situación , porque creen que en ella 
hay españoles y  caballeros que no pueden a u to r iz a r á sabiendas ta n to  desm án:

Los periódicos que suscriben , p ro testan  solem nem ente an te  E spaña y an te  
E uropa, y e n treg an  á  la  pública an im adversión de los hom bres honrados de to ­
dos los m atices , las incalificables agresiones de que fueron v íc tim as p e r­
sonas indefensas en la redacción de E l Siglo, agresiones de cuyas re su lta s  corre 
riesgo la vida de un escrito r de este periódico m oderado, que se tem e que haya  
sucum bido, y fueron  m a ltra tad o s  o tros dos colaboradores, violándose el dom ici­
lio, y a tacan d o  en ellos un  derecho proclam ado como lib re  y  exento  de toda trab a  
que no provenga de un delito .

P ro testan  tam b ién  de la im pun idad  que ta n  censurables ac to s y  o tro s análo ­
gos referen tes á escrito res, parece que han  alcanzado.

P ro te s tan  quo  no se creen seguros en su  dom icilio y  en las redacciones, si no 
se ad o p tan  por el Gobierno m edidas suficientes á g a ra n t ir  su  derecho, creyéndo­
se facu ltados por lo m ism o á repeler ea  su caso la  fuerza de que sean v ic tim a con 
la fuerza de que puedan  disponer, en ju s ta  defensa d e sú s  personas a tacadas.

P ro te s ta n , por p rim era  y ú ltim a  vez, co n tra  el tenaz  sis tem a que aqu í se vie­
ne ensayando  de a te n ta r  á  la  seguridad  ind iv idual de los escrito res y  á  la  liber­
tad  d e  escrib ir que se les ofrecía, elevando su  voz en nom bre de la  idea que re­
p resen tan  y de la g ran  com unión ca tó lica  y  m onárqu ica , p a ra  rec lam ar por^este 
m edio del Gobierno de la revolución el cum plim ien to  de la  prom esa em peñada 
de protección y am paro , é inv itando  á todos los periódicos de todos los m atices á  
defender en los colegas a tacados, su s  prop ios fueros.

P ro tes tan , por ú ltim o , que si c o n tra  to d a  esperanza, no fuese escuchado este 
su  clam or, que se p rom eten  suspender y  suspenderán  todos en un  solo día su  pu-
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blicacion, seguros de haber llegado h a s ta  la  m eta  que, personas indefensas pue­
den alcanzar p a ra  poner á  cub ierto  un derecho que tan to  se p ioc lam a, y que se 
m ira  ta n  d e sam p a rad o .-M ad rid  31 de Ju lio  de 1 8 6 9 .-L o s  redactores de La E s -  
per a m a .-"L os  redacto res de La I te g e M ra d m .-L o s  redactores de E l Pemamtento 
Español.—Los redactores de La LegUimidad.—Los redacto res de E l  Ga t o .

L A  E S P O S A  D E L  R E Y .

(IM ITA C IO N .)

Por cien tontos proclam ado 
Rey de una  verde pradera.
Se halló  u n  Duque afortunado 
Empezando su reinado 
A estilo de calavera.

Con m ajestad soberana
Y agilidad en sus remos. 
Lleva su m anto de g ran a
Y sobre su frente ufana, 
La corona, que le vemos.

Su com itiva de honor 
Manda el pesetero Ju an , 
Que nunca ha sido traidor: 
Y en su servidum bre van 
H am brientos de su favor.

Su voluntad poderosa 
Queriendo en tra r en el uso 
De escoger tam bién esposa, 
Con loca ambición dispuso 
Buscarla rica y  hermosa.

Y así sin norm a y sin ley, 
Sin intención n i m alicia, 
Diólo á  entender á  su grey  
Y se extendió la  noticia 
Por \os perdidos del Rey.

Y con g ran  actividad, 
Presentáronse aquel dia 
Ostentando su beldad.
La doblez, la  deslealtad.
La ingratitud, Is,falsia.

Y otras no menos apuestas 
Fueron llegando tam bién
A hacer negocio dispuestas. 
Sabiendo que de las fiestas 
Iba á nacer un belen.

La córte comiendo' brilla
Y en su  ambición no desmaya;
Y el Rey, que es áe pacotilla, 
Vió una señora sencilla
De Cádiz ju n to  á la playa.

Y en su mezquina ambición 
Acercóse suspirando 
Diciendo; por compasión, 
¿Cómo te llam as?—Traición, 
Dijo la n iña tem blando.

¿Y te ocultas presurosa 
Quizás entre salteadores.
Sin ver que por ser gloriosa 
Y vivir entre traidores,
Vá el Rey á elegirte esposa?

Ya recobrado el valor 
Y en medio de su placer. 
Dijo contenta: señor,
Yo tan  solo puedo ser 
Digna esposa de un traidor.

El Rey contento y riente 
Por la n iña  se in teresa.
Y dice: esta es de mi gente; 
Cual otro Judas la  besa
Y exclam a al besar .su frente;

— Se m e aparece en m i .senda 
Esposa de g ran  recato,
Y quiero que el m undo entienda 
Que no hay  quizas o tra  prenda 
Cual ia  traición de un  ingrato .

Dijo: y  la  trom pa afanosa 
Publicó en forma de ley, 
Que en medio de la  gloriosa, 
La traición era la esposa 
E legida por el Rey.

Hubo banquetes, protestas, 
Robos, m uertes y  regalos, 
Prisiones, gen tes modestas,
Y fué un reinado de fiestas.
De him no de Riego y  de palos.

E S P L IC A C IO N E S .

Como observarán nuestros lectores, hoy aparece variado 
el lema de E l G ato.

De periódico vxinisterial hasta cierto punto, pasa á ser mi­
nisterial hasta la médula de los huesos.

Es un consejo, que estos,— los huesos,—se han permitido 
hacerle, y E l Gato no es animal que desprecia los consejos.

No quiere, ni aun en esto, parecerse á D. Juan Prim , que 
á pesar de todo, dicen por ahí que insiste todavía en querer ii‘ 
á Vichy.

E l G ato no es tan  va lien te  y  baila  solo al son que le to ­
can , y , como el son que ah o ra  está  en uso, es un  obligado de 
costillas tocado por una banda de 50  g a rro tes , y  cuyo Skoczdopole 
es enem igo de los pianissimos, al am paro  de la  libertad  de im ­
p ren ta , y  de los derechos ind iv iduales, se p e rm ite  d ec la ra rse  
rabiosamente ministerial.

Esto, no obstante, nadie crea que morderá en vez de arañar, 
como hasta aqui.

Mientras que le dejen las uñas no será él quien se permita 
meterse en la boca á una situación donde ha habido un Loren­
zana y un Coronel y  Ortiz.

E i primero, es demasiado delgado y  podria agarrarse en 
las fauces, á manera de espina.

Y  el segundo, dem asiado volum inoso, p a ra  caber en boca 
a lg u n a , como no fuera  en la  que se le ocu rre  á E l G ato.

De lo que se infiere que seguirá arañando como hasta ahora, 
pero por supuesto, respetando siempre el hogar doméstico y sin 
hablar jamás mal de las señoras, pues esto nunca lo ha hecho. 
Porque, como ya otra vez dijo al negarse á insertar cierio 
artículo que le fué remitido, E l G ato no quiere confundirse en 
esto con los periódicos liberalescos.

Y sin em bargo , aun  h ay  quien cree que E l G ato no  debe 
v e r  la  luz pública, y  periódico lib e ra l que lo com para  con los 
asesinos, porque no firm a sus a rtícu los.

Verdad es que el papelucho que tal afirma, raro es el número 
que no infama á una augusta señora, ó blasfema torpemente *de 
nuestra santa religión y  de sus ministros.

Suele suceder, á veces, que estos articulillos, por supuesto, 
por pura casualidad, salen sin firma, pero entonces dirá que el 
director de la publicación está para responder de ello.

Y , en ese caso, y a  e n tre  E l G.ato y  ese papel, nos parece 
v islu m b rar a lguna  analog ía .

Pues qué, ¿no tiene E l  G ato su director también, con cuyo 
nombre, hasta ahora, ha aparecido firmado el periódico?

¿Llegóse nadie jamás á él en demanda de satisfacción en 
cualquier terreno, que no fuese dada?

¿Existe persona alguna en Madrid, que al llamar en térmi­
nos corteses á las puertas de su redacción, las haya encontrado 
cerradas?

Alguna por el contrario, hallólas bien abiertas, y en el lu­
gar donde se debia, sin bulla, sin alharaca liberal, y  sin que lo
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supiesen m as que las personas necesarias, rec ib ió  las esplica- 
ciones que dem andaba.

Y a vé, pues, nuestro  colega que E l G ato, cuando le con­
viene m u estra  la  cara .

Pero en cambio, hoy, se va á permitir tapársela; hoy, en 
vista del «estado de la atmósfera,» y al declararse «rabiosa­
mente ministerial,» omite citar el nombre de su director hasta 
que sea preciso.

¡Caprichos!
Cuando las leyes llegan á ser en un pais «letra muerta,» 

la persona que no quiere ser «idem,» ó toma las de Villadiego, 
ó se tapa la cara; y E l Siglo, por llevarla descubierta, ha dado 
márgen á afirmarnos en la conveniencia de no imitarle.

Dada, pues, esta conveniencia, es ya excusado el dar la 
cara, pues seria ya mucho dar, y los tiempos no están cierta­
mente, para dádivas.

Por lo demás, como ya hemos dicho. E l G ato continuará 
haciendo sus seis visitas mensuales á domicilio, Ínterin no haya 
una ley especial que lo prohíba.

Si al su birlas escaleras de alguna casa, tropezase con los «de­
rechos individuales» disfrazados de «garrotes,» volvería á ba­
jar muy callandito, para volver á subir, á poco, hasta lograr 
penetrar en ella.

E sta  conducta h a rá  c reer á  algunos que E l G ato es a rag o ­
nés; pero  su terquedad  no p rov iene  del nacim ien to , sino de que 
cree que está  en  su derecho ai o b ra r así.

Y mientras que el espíritu del Sr. Rivero no le demuestre 
lo contrario, ya que su cuerpo no puede ser, pues maldito si 
ahora se le vé el bulto por todo Madrid; seguirá en sus trece, 
sin levantarse en armas para no incurrir en las caricias de la ley 
marcial.

E l G ato es un an im alito  inofensivo, sin |saña, y  que no 
qu iere  el m al de nadie .

Sus deseos redúcense solo á'que Suñer cargue cuanto antes 
con la «gloriosa,» y á ver pronto ocupado el trono de San P'er- 
nando por D. Cárlos VII, traído al gusto unánime de todos los 
españoles.

Pero esto sin trastornos, sin guerras, sin venganzas, pues 
recuerda muy bien los siguientes versos de Cienfuegos:

E sa salud que rencoroso buscas 
E n  el cu lto  feroz de la venganza 
L a buscarán  tam bién tu s  enem igos 
Y quedará  la tie r ra  despoblada.

iVIVA LA PORRA!

Tenemos un regente 
de cuello vuelto, 
un Guzman y un Bautista 
y hasta un Rivero:

Que son ¡aj'! cuatro 
liberales que á cuestas 
llevan el santo.

Mas en este dichoso 
revuelto rio
en que á bragas enjutas 
se pescan lios.

Los que no pescan 
sin llevar santo alguno 
llevan la seña.

Tenemos ya derechos 
ilegislables
y una tranca  que corre 
por esas calles,

Con gran sigilo 
llevando libertades 
á domicilio.

A'a solo carnes usan 
los periodistas 
pues los huesos les rom pen 
ios progresistas.

¿bon, ó nó, perros 
cuando á vida no dejan 
siquiera un hueso?

Gloriosa de mi vida

cólera-m orbo, 
gorda que solo trae 
pájaros gordos.

Con tan ta  pesca 
¿no has aplacado al cabo 
el ham bre añeja?

¡Pero calla! ¿que miro 
por esas casas 
que ya sin cum plim ientos 
se entra la tranca!. •

.\b re  el estrado 
y pase la señora 
con su» vasallos.

Callen los periodistas, 
la im prenta calle, 
los curas no prediquen, 
corran los frailes.

Nadie resista 
que vienen con la tranca 
los progresistas.

Valientes como pocos 
se ju n tan  ciento 
y rom pen las costillas 
á un pobre viejo.

A' esto que digo 
esta escrito en el bulto 
de los de E l  Siglo.

Si vais niñas al P rado  
con m argaritas, 
ó flores encarnadas 
lleváis prendidas.

Son tan  ga lan tes 
que á palos os las quitan 
los liberales.

Mas callem os que vienen 
con el garrote 
y detras de una  esquina 
nuevos nos ponen.

Siga la brom a 
y digam os con gusto 
¡viva \a porra!

CORRESPONDENCIA GATUNA.

Granja de Zapaquilda, w i dia de cualquier mes.

Mi querido prim o: Como prom etí escribirte desde este Sitio, que nada 
tiene que envidiar á vuestros Reales S itio s , y que m uy bien podríam os 
elevar éste á esa categoría si no fuese por la insignificancia de las perso­
nas que lo ocupam os, quiero cum plir la  palabra em peñada á pesar del 
poco tiem po de que puedo disponer.

Mizmiz, que era el encargado de d irig ir todo lo concerniente á nuestra 
expedición, dispuso me quedase en la capital p ara  acom pañar á Solapas, 
que debia m archar, como te indicaba en mi an terior, algo m ás tarde que 
su tierna m itad.

Mucho siento no conozcas á este gato m arrullero, que , con el aspecto 
y Opinión de hon en fa n t, ha llegado á ocupar un elevado p u es to , sin 
m erecerlo , pero espero que alguna vez la casualidad te proporcione este 
gusto. .

Solapas, de acuerdo con Alizmiz, y sin que yo lo supiese, se habian  
propuesto im itar á un personaje, cuyo nom bre no han  querido decirm e, 
y que después de todo no es necesario á mi narración .

Muchos gatos quisieron venir á despedirnos al fe rro -carril, pero Sola­
pas se opuso form alm ente á ello , y fué preciso dejarnos m archar solos, 
si bien m e pareció que m i am igo no  hubiese estado disgustado de que 
alguna m urga le hubiese hecho los honores, porque es un  tanto  aficio­
nado á la m úsica, y  no le desagradan los golpes de bom bo.

Durante nuestro tray ec to , sin duda para  hacerm e ver que era gene­
roso , repartió  algunas m onedas entre sus colonos, de las m ism as que de 
ellos cobra tan  largam ente, sistem a m uy viejo, pero que dá generalm ente 
buenos resultados.

Llegam os á la Granje (como aquí llam am os), donde nos esperaba Za­
paquilda y m uchos am ig o s, los cuales nos recibieron con tan ta  etiqueta 
y tanto  cum plido q u e , m ediando la confianza que tenem os, m e parecie­
ron  b u r la s ; sin em b arg o , Solapas recibió esto con ta l fo rm alid ad , que 
hube de convencerm e lo hacian de buena fé.

Después de halier descansado algunos m om entos, d ispusieron pasáse­
mos á visitar los cortijos ó caseríos (fe rm es); pero Z apaquilda, que al 
parecer no estaba de iDuen h u m o r , pudo proporcionarnos un conflicto 
m atrim onial por una cosa insignificante.
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F igú ra te , am igo m ió , que Solapas quería hacer esta recorrida en un 
m odesto carruaje con dos solos caballos, y que Zapaquilda se obstinaba 
en no presentarse an te sus colonos sino en  una elegante carretela tirada 
por ocho y eg u as; viéndonos m uy apurados, para  que desistiese de su 
em peño, cediendo al lin á las súplicas de mi hum ilde persona, que como 
ex tranjero  no se atrevió á desairar.

Visitamos todas las m étairies, y nunca hubiese cre ído , á no haberlo 
visto, la gracia, bondad y sem iU czcm  que dirigieron la palabra  á aque­
llas pobres gentes que los contem plaban con la boca abierta.

Puedes estar convencido de q u e , si yo no hubiese sabido que eran  
gatos, los hubiese tom ado por verdaderos Príncipes; de tal m odo estaban 
poseídos de su papel. ^

Regresam os á nuestro cliaUau, y se dieron las ordenes opoi'tunas para 
em pezar la serie de diversiones que teníam os p reparadas, cuando los 
am igos que habíam os dejado eu la capital cmjiezaron á m andar despa­
chos telegráficos, cum pliendo las instrucciones que el diabólico Mizmiz 
les habia dejado.

Yo, que no estaba en antecedentes de osla b ro m a , pase un m al rato , 
creyendo hubiese ocurrido alguna desgracia en las familias de los convi­
dados, pero me tranquilizó la lectura del despacho, conociendo entonces 
la farsa.

El parte es com o s ig u e :
JE A N  A FRANCOIS.

No nos alcanza la  unción.
Nos reducen á  la nada;
Vite, vite, una plum ada,
P o u r défaire C o n stitu tion .

Mizmiz, autorizado por Solapas, contestó de este m odo:

FRANCOIS A JEA N .

Vous, vous, m oquez clicr compadre:
Avec tel proposition,
P our défaire C o n stitu tion  
II fau t convoquer la  C ham bre.

Á los pocos m om entos recibim os otro despaclio concebido en estos 
té rm in o s :

JE A N  A FRANCOIS.

Q uel C ham bre ni que demonio.
Donnez m oi la s ig n a tu re ,
E t avec u n  peu d 'ec ritu re ,
V ous san  vez a M. Antonio.

Claro está que Solapas firmó inm ediatam ente, y term inado este asnnto, 
m uy contentos y satisfechos pasam os al com edor, donde nos esperaba 
una magnífica com ida.

Todos felicitábamos á Mizmiz por su buen hum or, cuando presentaron 
á Solapas una carta  llena de sellos, y que nos dijeron acababa de llegar.

Esto es lo que llam an los franceses el lioiiquet de la brom a de Mizmiz 
y sus cómplices, 

lié  aquí su contenido:
S eñor; .\d ju n to  rem ito el telégram a que recibo en este mismo mo­

m ento, rogándole se sirva decirm e lo que he de contestar.

TELÉGRAM.V.

D ites moi si ca va m al 
E t si ce v ra is que hay motin.
Car alors ¡par San Crispin\
Je  p a r ts  vite a P o rtu g a l.

Moi je  me tro u v e  en un brete 
E t je  trem ble a u x  zaragatas.
P ar p itie  quelques fragatas 
Citoyen Don Ju a n  Topete.

Como com firenderás, esta carta quedó sin contestación, dando fin con 
esto por hoy á mi Epístola, por ser la hora del correo.

En la próxim a le contaré cuanto ocurra. — Tu prim o,
MiniFuz.

A R A Ñ A Z O S .

Dice el Boletín del Ayuntamiento:
«El señor alcalde primero, denigrado, vilipendiado, infa­

mado y  calumniado por los periódicos que han sido víctimas 
de los bárbaros actos á que el colega se refiere, amparará siem­
pre el derecho que como españoles tienen sus redactores á emi­
tir sus ideas; y ahora, lo mismo que antes, desplegará toda la 
energía necesaria para evitar que vuelvan á repetirse las esce­
nas que hoy ocupan la atención del público.»

La Reina que lia .sido de España, y el R ey que lo es de de­
recho, que valen algo más que el Sr. R ivero, están siendo de­
nigrados, vilipendiados, infamados y  calumniados por los periódi­
cos á quienes él convida á comer y  beber, y  sin embargo no 
hemos visto que se tomen medidas para evitarlo, siquiera por 
cortesía.

De todos modos, si la vida se nos concede por favor, se lo 
agradecemos al buen espíritu del Sr. Rivero, que algo es algo.

Los partes del gobierno acerca de las facciones, se van ha- 
ciando tan célebres como los de la antigua guerra civil. En

uno de los últimos, al hablar de la acción y derrota de Rapa, 
en el Hoyo, dice que los heridos se los «llevó» la partida, y  los 
muertos se «perdieron» en la espesura del monte.

¡Es decir, que hubo muertos y  heridos y nadie los vió!
¿Quiere usted tomarle el pulso á este parte?
Aqui de Bretón de los Herreros:

¿Y qué nos dice en su s tan c ia  
E l jefe de división?
Que anduvim os cu a tro  leguas .
Que el faccioso echó á  correr 
D ejando en n u estro  poder 
Una m ocliila y dos yeguas.
Que allí liub ieran  m u erto  m uchos 
D e la g a b illa  p erju ra  
A  no ser la noche oscura 
Y no fa lta r  los cartuchos.

Izquierdo y Prim , según se asegura, se han peleado. 
Recomendamos á la «partida de la Porra» que los ponga 

en paz.

ANUNCIOS.

E L  A C E B U C H E .
SOCIEDAD PARA EL  SEGURO DE LAS COSTILLAS.

Esta sociedad se ofrece á recibir, por medio de sus repre­
sentantes, todos los palos que se dirijan al bulto de sus suscri­
tores.

Se suscribe calle de la  Porra, frente al callejón de la 
Estaca.

A prima fija.

BLIN_D_AJES.

Se están construyendo á toda prisa para el tamaño de cual­
quier clase de costillas.

Pueden resistir lo mismo los palos oficiales que los casuales. 
Se responde de la avería de los huesos.
Calle de Santa María de Palermo, sotabanco del Espinazo, 

frente á la calle del Oso.

E S P E C T A C U L O S .

TEATRO NACIO NAL.— Gran concierto vocal é instru­
mental.

PRIM ERA PA RTE.

1.”

2 . “
3 .“

Sinfonía á toda orquesta y  muchísimas manos. 
Romanza de La Lege marcinle (de bembudo). 
Consecuencia. — /  Republicanii hidrofobii. —  Can-can 

adoquinado.
4 .“ /  miglionii dHl clero conspiranti  (en ayunas).
5.° Tutta Espagna est Chivita-Reale.
6.° Coro de locos.— Últim o acto de Jugar con fuego.

SEGUNDA PA R TE.

oi .
8 .®
9.®
10. 
11. 
12.

La risa dü cunicullii  (haciendo la maleta).
La Colerra (distemphmza d‘il ventro).
I  Gazii ladrii (gran fuga).
¡Sálvese el que pueda!!!
L'intrada triunfale.
L'-Olbido d i l  pasatto et li abrazo fraternale.

NOT.AS. La entrada por la  calle derecha de la  H o n ra .— La salida por 
la  puerta  de escape de la  Ignom inia.—Mucho ojo, y  m ano á  la bolsa.

U L T I M ^ H O R A .

Sabemos de una manera positiva, que esta noche hace sus 
maletas D, Juan Prim .— Guarden ustedes el secreto.

MADRID, 1869.
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